
Opinión

De eso se trata, o de eso se trataría. Antes, has-
ta no hace poco, circular por las calles o por las 
veredas era un deleite, caminar por una vereda 
cualquiera se podía hacer, incluso, tomados de la 
mano. Ahora, ahora no, no es posible. Es cierto, hay 
horarios y horarios, y sectores y sectores. En algu-
nos puntos céntricos no es posible; a ciertas horas, 
solo se puede circular en fila india, flanqueados 
por ambos lados con ofertas de un cuantuay, desde 
agujas, parches curitas, hasta… toda la feria ima-
ginable, ropa, mascarillas, y… ¡todo! ¿Alternativas? 
Pocas, quizás, caminar zigzagueando, o solicitan-
do permiso.

Eso, en las veredas, en algunas veredas, en al-
gunas cuantas veredas y esquinas. ¿Las calles?, es 
otro cantar. Las calles, entonces, eran espaciosas, 
tanto porque las vías de circulación vial antes eran 
dobles, incluso las había de tres vías de circulación. 
Y eso, sin contar que había algunas calles en que 
era posible estacionar el vehículo a ambos lados, 
¡qué tiempos esos! Y, como recuerdo, con el permi-
so anual de circulación bastaba, ahora ¡no!

El panorama desde hace unos años cambió 
drásticamente. Y en ello, inciden varios factores. 
Primero, se restringió el estacionamiento de vehí-
culos, ahora solo es posible hacerlo de modo libre 
de noche, o de trasnoche. Luego, se asignó un siste-
ma de estacionamiento pagado, consiguientemente 
el espacio de circulación de vehículos se estrechó. 
Añado un dato decidor, concluyente, el parque de 
automóviles se ha incrementado exponencialmente, 
y casi parece que hay tantos vehículos como habi-
tantes (exagero).

Mas, esto no termina. La posibilidad de circu-
lación y de estacionamiento en las calles céntricas 
de las ciudades capitales de comunas, capitales de 
provincia o capitales regionales cada vez es más 
restringida, año a año hay novedades a ese respec-
to, sino semestre a semestre. Es claro, se realizan 
comunicaciones de esos acuerdos o disposiciones, 
pues parámetros técnicos, estadísticos concurren 
para tales decisiones; así, de un viernes para un lu-
nes hay anuncios, que de tal cuadra a tal otra, ya 
no es posible estacionar vehículos de manera libre, 
pues hay una nueva concesión, o que hay calles que 
cambian su sentido de circulación, esto mediando 
estudios ingenieriles.

¿Qué ocurre? Que los habitantes de la ciudad tal 
o cual se enteran, nos enteramos y a la vez com-
probamos que el permiso de circulación de los 
vehículos sea este de cuatro ruedas o más, sea de 
dos ruedas, restringen a sus propietarios o usuarios 
la circulación sino libre, acotada, lenta, muy-len-
ta, a ciertas horas. 

¿Opciones? Ante la saturación vehicular de las 
calles o avenidas, sería preferible tomar la locomo-
ción colectiva urbana, puesto que, en ocasiones, 
decidir por el uso del vehículo particular significa-
ría o avanzar solo unas pocas cuadras de manera 
fluida o hacerlo a una velocidad de crucero de tres 
o cuatro postes de luz por un minuto; también se 
añade a ello que hallar un lugar de estacionamien-
to, si lo hay, implica costos añadidos y variables no 
nimios y no es menor, también, que pagar el per-
miso de circulación anual de un vehículo es casi 
equivalente, o ni más ni menos, a pagar por la te-
nencia de un vehículo. Ufff!

Consiguientemente, circular, o salir por una 
vía y volver por otra al punto de partida, es difí-
cil, complejo, costoso, todo ello junto.

Cuando de lectura se trata en el contexto de la 
educación chilena, existe consenso en que los ni-
veles de comprensión lectora de los estudiantes 
del sistema educativo son bajos. Esto se corrobora 
con los resultados de mediciones a nivel nacional e 
internacional, como la evaluación Simce o la prue-
ba PISA, que indican una disminución en el nivel 
de desempeño en comprensión si se compara con 
años anteriores.

Al parecer, los resultados siempre tienden a 
la baja, pero ¿por qué? Si entendemos el fenóme-
no de la comprensión lectora como un fenómeno 
complejo y multifactorial, cabe preguntarse hasta 
qué punto es representable su mecanismo, tanto 
en el plano cognitivo como sociocultural, y si lo 
es, ¿cómo es eso posible?

Desde la perspectiva de la psicología de la lectura, 
la comprensión es un fenómeno mental, implica el 
procesamiento de información en niveles de orden 
jerárquico, exige el trabajo coordinado de siste-
mas de procesamiento como la memoria operativa 
y la atención para la representación del significado 
que subyace al texto impreso. Desde una perspec-
tiva sociocultural, la lectura y la comprensión son 
fenómenos situados en comunidades discursivas 
de las que los lectores forman parte, requieren del 
desarrollo de competencias específicas para la in-
teracción en el circuito comunicativo, exigen un 
rol activo y crítico, y no un mero acto de decodifi-
cación y representación conceptual.

En este complejo escenario, el rol del docente es 
fundamental para la formación de lectores estra-
tégicos que, independiente de sus circunstancias, 
puedan desarrollar eficientemente los procesos psi-
cológicos que subyacen a la lectura y, asimismo, 
formen parte de comunidades discursivas como 
lectores críticos con un rol activo en el uso y trans-
formación de la información. Una tarea compleja, 
pero necesaria.

Como consecuencia de la crisis sanitaria por 
Covid-19, los docentes tuvieron que adaptar sus 
prácticas pedagógicas en lo que concierne a la en-
señanza de la lectura y el desarrollo de habilidades 
de comprensión. En el escenario actual, esto no es 
la excepción, ya que el contexto educativo chileno 
-en lo que a política pública se refiere- destaca, a 
partir del paradigma de la inclusión educativa, la 
individualidad de cada persona, garantizando una 
educación para todos, libre de discriminación. Esto 
exige la eliminación de barreras para el aprendizaje 
y, a su vez, propiciar instancias para que estudian-
tes con diferentes condiciones, sean estas físicas, 
cognitivas, sociales, culturales, éticas, religiosas o 
de género, puedan acceder a los aprendizajes.

La diversificación de las estrategias de ense-
ñanza, en este contexto, es un imperativo. En un 
escenario diverso, y donde la comprensión parece 
obedecer a factores diversos, solo las estrategias 
que emanan de los profesores podrán generar un 
cambio en los niveles de desarrollo de la lectura 
en una sociedad que cambia y que se diversifica 
cada día más.

Sin duda la inteligencia artificial (IA) ha mostra-
do grandes avances en los últimos años y muchas 
compañías han comenzado a implementar nue-
vas tecnologías que la incluyen para mejorar los 
servicios que ofrecen a sus clientes y también op-
timizar los procesos internos.

No hace muchos años atrás, la IA era aún vista 
como una tecnología lejana y de difícil acceso, sin 
embargo, en el último tiempo se han impulsado 
múltiples plataformas cada vez más sofisticadas, 
avanzadas y desarrolladas por chilenos y, aunque 
muchos temen el avance de ella, lo cierto es que 
estos desarrollos permiten que muchas compa-
ñías reduzcan costos y optimicen sus operaciones 
a través de su implementación.

Para áreas, como la minería, donde las em-
presas guardan una enorme cantidad de datos 
históricos, existen softwares capaces de tomar 
toda la información que las compañías han re-
colectado, almacenado y con ella optimizar los 
procesos productivos que utilizan materias pri-
mas para generar una disminución en el consumo 
de agua, vapor, uso de productos tóxicos como es 
el ácido sulfúrico.  

Las compañías, muchas veces, no son cons-
cientes del valor que tiene los datos históricos 
para futuras planificaciones y es aquí, donde la 
inteligencia artificial marca una diferencia que 
permite ahorrar costos y tiempos en los proce-
sos de producción. 

Existen plataformas que por ejemplo, pue-
de anticipar incluso hasta 12 horas antes de la 
llegada del material, y notificar sobre el tipo de 
producto que va a llegar, la calidad de este y suge-
rir. También puede analizar los actuales procesos 
de producción de una compañía y a raíz de eso, 
crear un plan de producción optimizado y cola-
borar con el mejorariento de los resultados de la 
empresa.

Si antes un gerente se demoraba una semana 
en planear toda la gestión de un mes de la em-
presa, con IA se puede disminuir a 15 minutos, 
incluso, si durante ese período se presenta al-
guna falla, la IA es capaz de generar una nueva 
planificación. 

La misma información que almacenan las em-
presas, puede prevenir hasta posibles accidentes 
y peligros para los trabajadores, haciendo tam-
bién de las compañías un lugar más seguro en 
el cual trabajar. 

¡Circular, circular!
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